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A lo largo de la historia, muchas mujeres han dejado su huella en la humanidad. Desde reinas
y científicas hasta activistas y santas, incontables nombres resuenan con fuerza. Pero hay un
nombre que trasciende el tiempo, las culturas y las ideologías: María, la Madre de Dios. Su
influencia no solo ha moldeado la historia de la Iglesia y la civilización occidental, sino que
sigue impactando la vida de millones de personas en el mundo moderno.

¿Por qué María es la mujer más influyente de la historia? ¿Cuál es su papel en la fe cristiana?
¿Cómo podemos inspirarnos en ella para nuestra vida cotidiana? En este artículo
exploraremos su grandeza desde la teología, la historia y la espiritualidad, mostrando cómo
su ejemplo puede transformar nuestra relación con Dios y con los demás.

1. María, la elegida de Dios: Su papel en la historia de
la salvación
Desde el Génesis hasta el Apocalipsis, la figura de María está presente en la Biblia como
parte esencial del plan divino. Su papel no es secundario ni accidental, sino que fue elegida
por Dios desde toda la eternidad para ser la Madre de su Hijo y, por extensión, la Madre
de todos nosotros.

La Nueva Eva: La que dijo “Sí” donde Eva dijo “No”

La tradición cristiana ha reconocido en María a la Nueva Eva, en contraposición a la Eva del
Génesis. Mientras Eva desobedeció a Dios en el Paraíso, María obedeció plenamente al Señor
en la Anunciación. San Ireneo de Lyon lo expresa de forma magistral:

«El nudo de la desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María.»

Este acto de confianza total en Dios cambia la historia de la humanidad. Mientras Eva
trajo la muerte al mundo, María da a luz al Redentor, inaugurando una nueva esperanza para
todos los hombres.

La Madre de Dios: Dogma central del cristianismo

El título de Theotokos (Madre de Dios) fue definido solemnemente en el Concilio de Éfeso
(431 d.C.), reafirmando que Jesús es verdadero Dios y verdadero Hombre. Al ser la madre de
Jesús, María no es solo la madre de un hombre extraordinario, sino la madre del mismo Dios



María, la mujer más influyente de la historia: Su legado eterno en la fe
y en el mundo | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

hecho carne.

Esta realidad la coloca en un lugar único en la historia de la humanidad: ninguna otra
mujer ha tenido ni tendrá jamás una relación tan íntima con Dios. Su maternidad no es solo
biológica, sino que se extiende espiritualmente a toda la Iglesia, como Jesús mismo lo
expresó en la Cruz al decir:

«Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 19, 26).

2. María, modelo de virtudes para el mundo de hoy
En una época en la que se exalta el éxito, el poder y el individualismo, la figura de María se
presenta como un contrapeso radical. Sus virtudes no han perdido relevancia, sino que son
más necesarias que nunca. Veamos algunas de ellas:

La humildad: El poder del “hágase”

María nos enseña que el verdadero poder no está en imponerse, sino en abandonarse
en Dios. Su respuesta al ángel Gabriel es la esencia de la fe cristiana:

«Hágase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38).

En un mundo donde se busca el control absoluto sobre la vida, María nos recuerda la
importancia de confiar en la providencia divina. Esto se aplica a nuestras preocupaciones
diarias: ¿Confiamos en Dios en los momentos de incertidumbre o queremos tenerlo
todo bajo control?

La fortaleza: La que permaneció de pie junto a la Cruz

María no solo aceptó la voluntad de Dios en la Anunciación, sino que permaneció firme en
el momento más difícil: la Crucifixión de su Hijo. No huyó, no se lamentó, no reclamó.
Permaneció junto a Jesús hasta el final.

Esta fortaleza nos desafía en nuestra vida diaria. Cuando enfrentamos sufrimientos, pérdidas
o desafíos, ¿seguimos confiando en Dios o nos apartamos de Él? María nos muestra que la
verdadera fe no desaparece en la prueba, sino que se purifica en ella.
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La caridad: La que se adelantó a servir

Tras la Anunciación, María no se encerró en sí misma, sino que corrió a ayudar a su prima
Isabel (Lc 1, 39). Su amor no fue pasivo, sino activo.

Este gesto es una lección poderosa para nosotros: la verdadera fe nos impulsa a servir a
los demás. En un mundo donde se promueve el egoísmo y la autosuficiencia, María nos
enseña que la grandeza está en darse a los demás.

3. María en la actualidad: ¿Qué puede enseñarnos hoy?
Podríamos pensar que María es una figura del pasado, pero su mensaje es más actual que
nunca. Veamos cómo su ejemplo ilumina algunos desafíos del mundo moderno.

María y la familia: Un modelo para la maternidad y la paternidad

En una época donde la familia está en crisis, María es un modelo de maternidad santa y
amorosa. Su relación con Jesús y José nos muestra la importancia del amor, la entrega y la
fidelidad en el hogar.

Para los padres de hoy, María es un recordatorio de que la educación de los hijos no se
basa solo en palabras, sino en el ejemplo. María formó a Jesús en la fe, la oración y la
obediencia a Dios. ¿No es eso lo que todo padre cristiano debe hacer?

María y la mujer de hoy: Un referente de verdadera dignidad

En un mundo donde la imagen de la mujer es muchas veces reducida a su apariencia o a su
éxito profesional, María nos recuerda que la grandeza de una mujer no está en lo que el
mundo valora, sino en su interior, en su relación con Dios y con los demás.

Ella nos muestra que ser mujer no es sinónimo de fragilidad, sino de una fortaleza
incomparable basada en el amor y la entrega.

María y la sociedad: Un llamado a la paz y la reconciliación

En sus apariciones, como en Fátima o Lourdes, María nos ha llamado una y otra vez a la paz,
la conversión y la oración. Su mensaje sigue siendo relevante en un mundo marcado por
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divisiones, guerras y conflictos.

Su ejemplo nos desafía a ser agentes de paz en nuestro entorno, a vivir con un corazón
reconciliado y a buscar siempre la unidad en lugar de la confrontación.

Conclusión: Un ejemplo para toda la humanidad
María no es solo una figura religiosa; es el modelo de humanidad más perfecto después
de Cristo. Su influencia no se basa en el poder, el dinero o la fama, sino en algo mucho más
profundo: su amor total a Dios y a los demás.

Hoy, más que nunca, necesitamos redescubrir su mensaje y aplicarlo en nuestra vida.
¿Estamos dispuestos a imitar su fe, su humildad y su fortaleza?

Pidámosle a la Virgen María que nos ayude a seguir su ejemplo y a acercarnos más a Dios
cada día.

«María, Madre nuestra, enséñanos a vivir con un corazón lleno de fe, amor y confianza en
Dios. Amén.»


